
Historia 

Valeriano Sánchez Ramos, instituto de Estudios Almerienses. 

Los primeros 

repoblddores 
de fllhama la Seca 
Irds la expulsión 
de los moriscos: 

Origen y Contingentes 

L a rebelión alpujarreña, en la Navidad de 1568, provocó una cruenta contienda que no 
terminaría con los últimos restos de los alzados hasta bien entrado 1571. Tras la expulsión de 
los rebeldes, Felipe 11 decretó la expropiación de todos sus bienes, que pasaron a su patrimonio. 
Acto seguido, el soberano tuvo a bien entregar estos bienes a cualquier cristiano viejo que fuese 
subdito de su Corona. Este último proceso, denominado repoblación fílípina, dio lugar a un 
inmenso trasiego de pobladores, llegados de todos los rincones de la península, que buscaron 
en estas tierras una oportunidad de futuro'. 

El proceso repoblador en A lhama la 

Seca comenzó entre 1571 y 1572, cuando 

comenzó a valorarse la situación real de 

la con t ienda y las pos ib i l idades para 

implantar a una nueva soc iedad. C o n 

estos datos iniciales se pensó que una 

loca l idad con 80 vec inos mor iscos 

b ien podría albergar a unos 22 po­

bladores. Así, pues, y con esta primera 

información para repoblar la, el 28 

de jul io de 1573 Martín de Soraiz, 

juez de comis ión para repoblar la 

taha de M a r c h e n a , señor ío del 
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duque de Maqueda , recibió, desde Huéci ja , la orden 

de iniciar el comple jo proceso. Acompañado por su 

escribano, Alonso de Villalba, designó como expertos 

apeadores o a lamines a S imeón Mar t ínez y G inés 

A u ñ ó n , qu ienes in ic iaron inme­

diatamente el inventario o "apeo" 

del terrazgo a l hameño . C o n las 

tierras tasadas, valoradas y medidas, 

en nombre del rey el oficial regio 

tomó posesión el 30 de ju l io de 

aquel año ; t rasladando, acto se­

guido, toda la documentac ión al 

Consejo de Población de Granada, 

órgano a quien competía la máxima 

responsabi l idad de dirigir el pro­

ceso. 

Es interesante constatar cómo, y a diferencia de 

lo que ocurría en otros lugares, en A lhama todas las 

suertes se repartieron. Llama la atención que hubiera 

suficientes pobladores, pues lo normal era lo contrario. 

El consejo granadino resolvió 

de forma muy rápida la situación 

de A l h a m a , ya que el duque de 

Maqueda , señor del estado, tenía 

pr isa por q u e sus t i e r ras se 

cult ivasen-. N o cabe duda que un 

labrant ío enh ies to era el mejor 

med io para recibir rentas sucu ­

lentas; de modo que el noble no 

dudó en presionar al máximo para 

que se acelerase el procedimiento. 

Y fue así, pues, mucho antes que 

en otras localidades de la comarca. 

Granada ordenó al escribano Alonso 

de Vi l lalba, el 2 de septiembre de 

1573, que comenzase el reparto de 

lotes de tierra o "suertes" {en alusión 

al sistema de reparto) a los pobla­

d o r e s ya c o n g r e g a d o s e n la 

local idad^ 

V i l la lba fue d i l igente, ya que tardó sólo dos 

semanas en tener preparada toda la documentac ión ; 

de m o d o q u e el 14 de sept iembre rea l i zaban las 

c o n d i c i o n e s d e r e p o b l a c i ó n ^ Éstas, l óg i camen te , 

q u e d a r o n sujetas a la l eg is lac ión espec í f i ca q u e 

d ic tó la C o r o n a para La A lpu ja r ra ' . N o ta rdar ían 

m u c h o t iempo los vec inos en hacerse cargo de sus 

suertes y venta jas, esto es lotes extraordinarios para 

pobladores con mayor cond i c i ón soc ia l , y me rece ­

dores de una dist inción económica respecto al resto 

d e sus c o n v e c i n o s . El esc r ibano V i l l a lba quedar ía 

en los años s igu ien tes p e n d i e n t e de l desa r ro l l o 

in ic ia l . Era común que algunos pobladores se fuesen 

y otros l legasen a sustituir les, y fue necesar io que 

este burócrata se h ic iera cargo de esta cues t ión , y 

por el estricto cumpl im ien to de las normas exigidas 

por el rey para disfrutar de las suertes (tener armas 

enhiestas, cul t ivar la tierra, pagar el censo de pobla­

c ión , . . . ) . 

'\i annojoTwuTTv- del Ju^cvx '^e c 

Xou dcca/ 007V imclu^ívorv "del X-CypLvxtvrndcrvtv <k/ 

X/ í) ik ntiv on lo:' •v>M*7t*ík-i 

Otro dato muy interesante es el origen de estos 

nuevos vec inos , ya que , y en contraposic ión con el 

desarrol lo posterior del entorno, éstos no eran d e 

origen levantino'-. La procedencia de las áreas murciana 

y va lenc iana , l lamat ivamente, era r idicula; tan sólo 

hubo un repoblador, Jaime García, cuyo origen era la 

c iudad de Al icante. 

El primer reparto de 1573 

La repoblación de A lhama no responde entera­

mente al modelo general de contingentes del ámbito 

de las tahas del Andarax. Cast i l la, entendiendo por 

ésta los reinos al norte de Despeñaperros, y no Anda­

lucía - c o m o sería lógico- acapara casi la mitad del 

vec indar io . En concreto ambas Casti l las const i tuyen 

el doble porcentual que este mismo ámbito representa 

su distr ibución en las tahas alpujarreñas orientales". 
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Seguidos de los 
cdsteUdnos, se pre-
sentiin los duddlu-
ces, qvdeiies con ini 
3B % imprinileron 
cdrácler en estd 
primerd sociediid 
que ndcíd. 

Dentro de los caste l lanos encont ramos di ferencias 

bien compactas, ya que el grupo más nutrido corres­

ponde a repobladores segovianos, procedentes de la 

localidad de Pedraza de la Sierra, y, de otro, alcarreños, 

éstos últimos más dispersos territorialmente (Auñón, 

Torija, Tri jueque,.. .) . Es probable que este segundo 

contingente, al igual que se describe para otras tierras 

del reino de Granada, estuviera estimulado a emigrar 

en func ión de la crisis económica que padecían las 

tierras de Guadalajara". Al margen de estos dos ámbitos 

castellanos, existe un poblador de Alcaraz, dato signi­

ficativo por cuanto los manchegos fue un contingente 

con una presencia muy notable en la comarca . Sin 

embargo, en el caso a lhameño es meramente testimo­

nial, cuando en el ámbito espacial global de las tahas 

a l c a n z a n a d a m e n o s q u e e l 23 ,9 % d e los 

repobladores' . 

Seguidos de los caste l lanos, se presentan los 

andaluces, quienes con un 36 % imprimieron carácter 

en esta primera sociedad que nacía . Ahora b ien, las 

diferencias territoriales de éstos eran notables, ya que 

tan extenso espacio sureño abarcaba dos polos bien 

opuestos: de un lado los adscritos al Reino de Sevilla, 

representados por un grupo compac to de vec inos de 

Zahara. D e otro, el Reino de Jaén, Santo Reino que se 

presentó, a su vez , en dos grupos diferenciados entre 

las c iudades de Jaén y Úbeda . 

C o n toda segur idad, estos agrupamientos en 

función del paisanaje tienen que ver con lazos invisibles 

de solidaridad entre los repobladores, ya que la distancia 

y la emigración constituían elementos importantes que 

les l levaba a modos cur iosos d e soc iab i l i dad . S in 

ningún género de duda, estos primeros pobladores de 

A l h a m a la S e c a reprodujeron hab las , costumbres. 

incluso devociones religiosas, comunes a sus lugares 

de origen. También es presumible que el contingente 

más numérico fue el que ejerció mayor presión sobre 

el vec indar io a la hora de imponer hábitos sociales 

concretos. Por ejemplo, sabemos cómo los originarios 

de Pedraza de la Sierra, práct icamente organizados 

en torno a la famil ia M e d i n a , e jerc ían su papel de 

preponderancia numérica frente al vecindario. Así, en 

la generalidad de los documentos realizados en torno 

al repartimiento de A lhama, aparecen como testigos 

del acto administrativo, en concreto Francisco y Alonso. 

Llama la atención que el segundo grupo mayoritario, 

el representado por los repobladores de Zahara, tam­

bién sea frecuente ver lo en esta documentac ión , en 

concreto con la figura de Pedro Gallego. Sería, pues, 

interesante hacer estudios en paralelo, con materiales 

cruzados procedentes de otras fuentes, para intentar 

observar estas cuest iones desde el punto de vista 

etnohistórico. 

También era común entre los repobladores que 

se agrupasen no sólo en contingentes sino en grupos 

familiares. Es l lamativo cómo todos los habitantes de 

Pedraza de la Sierra se apel l idan Med ina , incluyendo 

entre el los a un padre, Francisco de Medina, y dos 

hijos: Alonso y Francisco de Medina el mozo. N o lo 

es menos los dos alcarreños originarios de la localidad 

de Sacedón, c u y o nombre es idéntico: Juan Gil. U n 

tercer caso lo representan los sevillanos que procedían 

d e Zahara, en donde dos de e l los t ienen idént ico 

ape l l i do : Antonio y Alonso Pérez. En f in, nuevos 

mat ices que habría que anal izar para estudiar las 

futuras relaciones matr imoniales, generalmente ten­

dentes a la endogamia y a políticas nupciales complejas 

que tendrían su inicio, a veces, en alianzas ya estable­

cidas en origen. 
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El segundo reparto de 1575 
El reparto real izado por Vi l la lba en 1573 en 

real idad no era of icial hasta tanto los repobladores 

formalizasen escritura de censo, acto administrativo 

que establecía un contrato con la Corona. En los años 

siguientes, aún cuando los repobladores cu l t ivaban 

las tierras, éstas se encontraban en situación precaria, 

probablemente un t iempo que ganaron los escribanos 

reales para efectuar operaciones de apeo y repartimiento 

en otras local idades de la taha. Es así que , cuando 

todo el territorio estuvo controlado, en 1575, comenzó 

la segunda vuelta en la que, ya sí, se asentarían los 

pob lado res y las suertes o ven ta jas repar t idas . 

La toma de posesión personal tuvo lugar mayo-

ritariamente el 5 de mayo , fecha en la que los repo­

bladores podían perfectamente decir 

que las tierras entregadas dos años 

antes estaban en su posesión. El 19 de 

mayo , y en A l i cún , lo hacían de ma­

nera mancomunada al pago del censo 

de pob lac ión , es tampando su f irma 

Antonio Pérez y A lonso Ruiz , que re­

presentaron a todos los vec inos de 

A lhama. 

Con todti seguridiid, estos agru-
pdniienlos en (\mc\ón del pdl-
sdiidie tienen que ner con Id^os 
Iniíisibles de soUddriddd entre 
los repoblddores 

de prosperidad (Las Indias, por ejemplo), lo cierto es que 

la redistribución de suertes era frecuente. El diligente 

Alonso Villalba tenía que anotar dichas entradas y salidas, 

si bien un contratiempo volv ió a alterar el proceso, ya 

que este escribano real fallecía poco después. Su sustituto 

no sería designado por el Consejo de Poblac ión de 

Granada hasta el 9 de septiembre, recayendo la respon­

sabilidad en Felipe deAláiz^°. 

Tras su l legaba a la loca l idad, A lá iz se hac ía 

cargo de la documentación de su predecesor. Cab ién­

dole a él tomar asiento, a mediados de octubre, d e 

los cambios producidos en la titularidad de las primeras 

suertes, y que recayeron en 3 pobladores de 20 que 

había asentados en Alhama. Entraba Pablo Campuzano, 

vec ino de Mota del Cuevo, Tierra de la M a n c h a del 

reino de Aragón, testimonio individual que se incardina 

perfectamente en la presencia de este exiguojcontin-

gente, que registraba un 0,9% en toda la c o m a r c a " . 

S in duda esta anécdota territorial verdaderamente 

tenga que ver con la "uti l idad" que para la comunidad 

tenía d icho vec ino , pues se trataba de un oficial de 

albeitería y herraduría'-. N o cabe duda que su profesión 

era fundamental para una sociedad campesina, en la 

que el ganado equ ino constituía una fuerza de pro­

ducc ión irreemplazable. 

U n segundo poblador era ILucas Martínez Bala-

dez, a quien su padre tuvo que emanc ipar para que 

CONTINGENTES POBLACIONALES 
DE ALHAMA LA SECA (1573) 

C o m o s iempre ocurr ía en el 

proceso repoblador, muchos de aquellos 

primeros repobladores, b ien desen­

cantados o por mero negocio especu­

lativo, traspasaban las suertes a otros 

repobladores. Fue un fenómeno común 

en La Alpujarra, ora por pasar a otra villa 

donde había más paisanos de origen, 

ora por marchar a otros lugares en busca 

R E I N O T I E R R A P O B L A D O R E S P O R C E N T A J E 

Castilla La Alcarria 6 27,27 % 

Segovia 4 1 8 , 1 8 % 

La M a n c h a 1 4,50 % 

Jaén C iudad 2 9,90 % 

Úbeda 2 9,90 % 

Sevi l la Zahara 4 1 8 , 1 8 % 

Valencia Al icante 1 4,50 % 

Sin Espec. 2 9,90 % 

T O T A L 22 
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optase a esta suerte. S u pro­

genitor, Francisco Hernández 

de Malaguilla, era vec ino de 

Alhabia que, probablemente, 

una opor tun idad de ahorrar 

una herencia que tal vez no 

tenía y, a la vez, situar a su hijo. 

El segundo ape l l i do de este 

último, Malagui l las, es proba­

ble que haga alusión a su origen alcarreño, en donde 

encontramos una local idad con idéntico título. Enten­

demos, y es casi seguro, que el avispado Hernández 

contase con información privilegiada de sus paisanos 

de la Tierra de Guadalajara en la situación vacante de 

una de las suertes a l h a m e ñ a s , y que no tardó en 

reclamar para su pupi lo. 

A principios de noviembre era Cristóbal López 

quien sustituía a Pedro Gallego. Se trataba de un vecino 

de J a é n , posiblemente un poblador que estaría acom­

pañado en tan abrupta emigración por dos jiennenses 

de su misma c iudad , Lorenzo Peralta y Antonio de 

Villanueva. Las últimas sustituciones se realizaron el 

21 de nov iembre, cuando tres vec inos más entraban 

en A lhama. Curiosamente provenían de Alhabia, dato 

interesantísimo que nos explica esas "redistribuciones" 

dentro de la taha de Marchena que se desarrol laron 

a partir del pr imer asentamiento. B ien por cambios 

sustanciales apoyados por paisanos, o s implemente 

mejora económica por optar a suertes con un ampl io 

contenido de tierras, etc., lo cierto es que esta feno­

menología expl ica estas cuestiones. 

Los tres pobladores últ imos q u e l legaron eran 

alcarreños. En primer lugar la familia Panlagua, presente 

Tdimbicn crd común entre 
los repoblddores qne se 
dprnpdsen no sólo en con-
lingentes sino en grupos 
Pdinllldres 

c o n dos v e c i n d a d e s de dos 

hijos de repobladores que se 

apresuraron a emanc ipar los , 

a h o r r á n d o s e i m p o r t a n t e s 

d e s e m b o l s o s e c o n ó m i c o s : 

Miguel Panlagua el mozo, que 

procedía de Torija, y Francisco 

Panlagua el mozo, originario 

d e S a c e d ó n . El te rcero era 

Cristóbal de Budfa, natural , también , d e S a c e d ó n . 

Estudios genealógicos de estos personajes, así como 

los ya asentados previamente en la local idad, proba­

blemente desvelarían parentescos famil iares que re­

afirmarían estos procesos de reordenación en el terri­

torio. 

U n a cuestión que llama la atención también es 

la causa de la salida de los repobladores originarios. 

Quizás podrían ser razones idénticas a los repobladores 

entrantes, aunque manifiestas en sus puntos nuevos 

d e dest ino c o n una rec iproc idad d e incent ivos. Es 

significativo que muchas de las suertes desprendidas 

correspondieran a la famil ia Med ina , originarios de 

Zahara y también ios que más suertes acaparaban . 

Qu izás su nivel de renta y la intención de acceder a 

suertes más pingües en otra vi l la, pudiera ser una de 

las c a u s a s ' ^ Ayuda a entender esta premisa el hecho 

q u e el propio Conse jo de P o b l a c i ó n de G r a n a d a 

ordenase el 8 de nov iembre de 1576 al escr ibano 

A lá iz , que tuviera presente el reducir el número de 

suertes repartidas en A lhama. Ello se afianza cuando 

sabemos c ó m o el a ñ o s iguiente las sal idas d e la 

localidad iban en aumento y que, ante la imposibilidad 

de cubrir las suertes y/o mejorar la dotación de éstas, 

se redujeran de 22 a 16 suertes. Estaba c laro que la 

primera dotación de suertes era exigua y que, con 

la nueva remodelación, la Corona pretendía asegurar 

el vec indar io. 

La progresiva despoblación (1576-1593) 
La progresiva degradación poblac iona l que 

experimentaba Alhama en 1575 es general al proceso 

repoblador alpujarreño. N o era sino el fruto de unos 

incentivos mal entendidos; de procesos económicos 

crít icos o, s implemente, por las propias redistribu­

c iones espacia les d e los repobladores. A pesar de 

la reducc ión numér ica efectuada en 1575 por el 

Conse jo de Pob lac ión a 16 vec indades , lo cierto 

es que , en ju l io de 1 576, con mot ivo de la visita 

Ld progresind decjrdddclón po-
bldciondl qne experlmenldbd 
fllhdmd en 1373 es (jenerdl di 
proceso rcpoblddor dlpnidrreño 
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Ld uisilti que el 23 de ('cbrero de 1393 redUgó d Hlhduid el 
juez de comisión, Bdezd q Hdro, especipicdbd cldrdmenle Id-
rulud de Id locdUddd debido d Id sequíd de Id (\ienlc, molluo 
por el cudl el uecinddrio se hdbíd trdslddddo d Huéciid 

burócratas reales, tan sólo había 7 vecinos. Su análisis 

nos desvela cómo el contingente poblacional alcarreño, 

el que hemos visto en los apartados anteriores que 

tendía a aparecer como más fuerte y vital, se mantenía, 

especialmente los originarios de Sacedón. Del segundo 

contingente, el de Zahara, tan sólo quedaba un vecino, 

mientras que el andaluz se reducía a un repoblador 

d e J a é n . Sorprendentemente, el vec ino al icant ino, el 

que parecía estar l lamado a desaparecer por tratarse 

de un e lemento a is lado y meramente test imonia l , 

también se aferró al terruño'-*. 

La visita de 1576 debió ser el acicate para volver 

a exigir un reparto d e las suertes vacan tes , pues a 

mediados de 1577 la villa se incrementó con 9 vecinos 

más, cuyos apell idos denotan una repoblación incen­

tivada por la familia que ya se encontraba en la loca­

l idad. L lama la a tenc ión c o m o la existencia d e un 

vec ino l lamado Juan Navarro, originario de Zahara , 

permitió el que llegase otro Juan Navarro con su hijo, 

Juan Navarro el mozo. Tres vec inos más respondían 

en su segundo apel l ido a Malaguilla, título que bien 

podría corresponder a un origen alcarreño, o cuando 

menos a poner los en re lac ión con los repobladores 

d e A lhab ia c o n idént ico ape l l ido y q u e , ya en los 

primeros años de repoblac ión, situaron a uno d e sus 

miembros c o m o repoblador de A l h a m a ' \ En últ imo 

lugar, otro de los nuevos vecinos fuese el hijo de Juan 

Mellado, lo que denota c ó m o el contingente inicial 

d e los siete c o m e n z a b a a acaparar y contro lar el 

proceso repoblador. 

Este úl t imo esfuerzo repoblador, basado en el 

incentivo familiar y el paisanaje, sin embargo tampoco 

sirvió para consolidar una sociedad repobladora que, 

muy al contrario, fue languideciendo. La visita que el 

25 de febrero de 1 593 real izó a A lhama el juez de 

comis ión , Baeza y H a r o , especi f icaba c laramente la 

ruina de la local idad debido a la sequía de la fuente, 

mot ivo por el cua l e l vec indar io se había trasladado 

a Huéc i ja . En todos los casos, un proceso nuevo de 

redistribución por la taha de Marchena que bien tendría 

que relacionarse nuevamente con esos lazos invisibles 

de sol idar idad, b ien de paisanaje y parentesco, que 

nos hemos esforzado en esbozar. Su análisis, específ i­

camente desde la perspectiva de la "historia de familia", 

con el objet ivo puesto en temas de candente investi­

g a c i ó n h is to r iog rá f i ca , c o m o " v i d a c o t i d i a n a " , 

"menta l idades" o " re l ig ios idad" , descubr i r ían datos 

interesantísimos sobre esta primera sociedad alhameña. 
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A P É N D I C E D O C U M E N T A L 

/.- POBLADORES DEL PRIMER REPARTIMIENTO DE ALHAMA (1573) 

SUERTE VENTAJA P O B L A D O R O R I G E N REINO 
1 2 Alonso de Medina Pedraza de la Sierra Castilla 
1 2 Antonio Pérez Zahara Sevilla 
1 2 Juan Navarro Zahara Sevilla 
1 1 Lorenzo de Peralta Jaén Jaén 
1 1 Jaime García Alicante Valencia 
1 1 Francisco de Medina Pedraza de la Sierra Castilla 
1 1/2 Alonso Pérez Zahara Sevilla 
1 1/2 Pedro Gallego Zahara Sevilla 
1 Juan Gil Sacedón Castilla 
1 Francisco de Medina el mozo ' Pedraza de la Sierra Castilla 
1 Matias de Medina Pedraza de la Sierra Castilla 
1 Pascual Pablo Trijueque Castilla 
1 luán Granados Torija Castilla 
1 luán Mellado Auñón Castilla 
1 Juan Ruiz Úbeda Jaén 
1 Miguel Sánchez Alcaraz Castilla 
1 Antonio de Villanueva Jaén ' Jaén 
1 Alonso Ruiz Übeda Jaén 
1 Juan de Mena Villaescusa ;de Palositos? Castilla 
1 Juan Gil Sacedón Castilla 
1 El beneficiado 
1 Sacristán 

22 10 

Fuente: L.A.R. de Alhama la Seca 

2. - SITUACIÓN DE LOS REPOBLADORES A FINALES DE 1575 

REPOBLADOR INICIAL DE 1573 SUSTrrUCIÓN1575 
SUERTES NOMBRE POSESIÓN NOMBRE i¡ DRICEN 

3 Alonso de Medina 5^1575 i Pablo Campuzano" ' Mota del Cuervo, 
Tierra de Mancha de Aragón 

3 Antonio Pérez 5/V/1575 ~ E 

3 Juan Navarro ' 5^1575 
2 Lorenzo de Peralta i 5/vyi575 ! 
2 laime García 5/V/1575 i 
2 Francisco de Medina ' 5/V/1575 Lucas Martínez Baladez'" Huécija, 19/X/1575 

Í T T 
Francisco Paniagua el mozo" Alhabia 21/XI/1575 

1/2 Alonso Pérez 5^1575 
1/2 Pedro GalleRO ' 5 /̂1575 Cristóbal López" laén 
1 Juan Gil 5/V/1575 
1 Francisco de Medina el mozo 12A'/1575 
1 Matias de Medina 5/V/1575 Cristóbal de Budía" Alhabia, 21 Al/1575 
1 Pascual Pablo 5 /̂1575 
1 Juan Granados 5^1575 Miguel Panlagua el mozô ' Alhabia. 21/XI/1575 
1 Juan Mellado 5/V/1575 
1 Juan Ruiz 5 /̂1575 
1 Miguel Sánchez 5 /̂1575 
1 
T 

Antonio de Villanueva 5^1575 
1 Alonso Kuiz S/V/1575 -
1 Juan de Mena 5M1575 
1 Juan Gil 5/V/1575 
1 El beneficiado 
1 Sacristán 

Fuente: L.A.R. de Alhama la Seca 

1 El último estudio rccopilalorio de todo cuanto se tía publicado, 
que remite a extensa y rica bibliografía, en Í.J. Bravo Caro. "El 
proceso repoblador", en M. Bairios Aguilera (cd.) Historia del 
Reino de Granada. Granada. 2000. t. II. págs. 611-651. 

2 Entre sus primeras acciones se encontraba el amojonamiento de 
la villa, esto es la delimitarión territorial que tendría el concejo que < 
próximamente tendría. Se trataba de acotar, dentro de la propia \ 
jurisdicción señoríaJ de la taha, un espacio que se regiría por sí ! 
mismo, origen del término municipal. Vid. V. Sánchez Ramos. 1 
"l-os términos concejiles y la repoblación filipina. El caso de La 
Alpujarra Oriental", Revista del Centro de Estudios Históricos de 
Granada y su Reino. 7 (1993). p. 184. 

3 Archivo Parroquial de Alhama. Libro de Apeo y Repartimiento 
de Alhama la Seca (en adelante. L.A.R. de Alhama la Seca), ff. 
70r-75r 

4 L.A.R. de Alhama la Seca. ff. 76r-I02r. 
5 Para un análtsis exhaustivo de la legislación irpobladora. k » 

planteamientos de los burócratas regios, así como los avüaics de 
todo el procer en general, nos remitimos a un estudio que ccninltit 
pluralidad de casuísücas y remite a abundante )]il>lio¿nifii. vid. M. 
Barrios Aguilera. "Balance y perspectivas de la inves^aciúa acen:a 
de la repoblación del Reino de Granada después de la expulsión de 
los moriscos", en Actas del í Coloquio Almería entre Culturas, . 

Akncría. Insdnilo de Estudios Almerienses. 1990. t.11. p p . 6 l 5 ^ . 

6 A. Muñoz Buendía. "la repoblación del valle medio del Andarax 
(taha de Marchena. Almería) en el último tercio del siglo XVI". 
Actas del X Congreso de profesores Investigadores IHespérides). 
Baena. 1992. pigs 201-218. 

7 El contingente castellano en el Andarax es del 29,4 * Vid. V. 
Sánchez Ramos. "La repoblación en tiempos de Felipe II en 
Almeiia: origen de los tepobladores del Andarax". Actas del II 
Congreso de Historia de Andalucía Historia .Moderna. Córdoba, i 
1995. L L p í g s . 209-220. 

8 B. Vmcent. "Economía v sociedad en el Reino de Granada en el ¡ 
siglo X V r . Historia de'Andalucía. Barcelona. 1980. L IV. píg. ' 
212. 

9. y Sánchez Ramos. "La rtpoblaci6n....pág..211. 

10 U A J l de Alhama U Seca. ff. 65-69r 

11 V.Sánchez Ramos. "U repoblación.. pág. 218. 

12 LA.R. de Alhama U Seca. f. 297r 

13 Una suene en Alhama estaba compuesta por 15 celemines de 
negó. 2 fanegas de secano y 7 de aceite y 2 onzas de seda. 

14 En concreto se trataba de Alonso Ruiz. de Úbeda. que ejercía 
d caip> de alguacil. IxKguian: Juan Navarro, de Zabira; Jaime . 

García, de Alicante; Juan Gil. de Sacedón; Cristóbal Budía. 
también de Sacedón; Juan Mellado, de Auñón. y Pablo Gil. de 
Sacedón. Vid. J.9. Tapia Garrido. Historia General de Almería 
y PrmiiKia, Almería, 1990. t XIII. p. 265. 

15 Se trata de Francisco González Malaguilla. Lucas Martín 
Malaguilla y Pedro Martín Malaguilla. Ibidem 

16 Almería. 16 de octubre de I57S. L.A.R. de Alhama la Seca. ff. 
294 »s. 

17 Hijo de Francisco Hernández de Malaguilla vecino de Alhabia. 
Tuvo que emajKiparlo. L.A.R. de Alhama la Seca. ff. 289r. 

18 Hijo de Francisco Pan y Agua natural de Sacedón (L.A.R. de 
Alhama la Seca. ff. I46f-I47). Paradlo, a su vez.el padre tuvo 
que emancipar en Alhabia el 28 de noviembre de 1575 al hijo 
Este día. Francisco Tapia, alguacil de comisión del señor Marín 
de Soraiz. dio la posesión. 

l9AtoCTÍa.2dcnoviembrede 1375 ( L A R . de Alhama la Seca, 
ff. 263-265). Tomó posesión de él Francisco Hernández de 
Malaguilla. vecino de Alhabia. 

20 Hijo de AJonio dr Smllá düural de Sacedón. O-A-R. de Alhama 
la Seca. ff. 183r-IK4). Tomó posesión el 28 de noviembre. 

21 Hijo de Miguel Pan y Agua el viejo natural de Torija. Alhabia, 
21 de noviembre de 1575 
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